
Estudios Geográficos
84 (295), julio-diciembre 2023, e144
ISSN: 0014-1496 | eISSN: 1988-8546

https://doi.org/10.3989/estgeogr.2023149.149

ARTÍCULOS / ARTICLES

NUEVAS EVIDENCIAS SOBRE LA CALIDAD DE LA INFORMACIÓN 
GEOGRÁFICA CONTENIDA EN LAS FUENTES PRECATASTRALES: 

ANÁLISIS A PARTIR DE UN CABREVE DEL SIGLO XVIII
Pablo Giménez-Font

Universitat d’Alacant
pablo.gimenez@ua.es

ORCID ID: http://orcid.org/0000-0002-1171-715X

Benito Zaragozí
Universitat Rovira i Virgili
benito.zaragozi@urv.cat

ORCID ID: https://orcid.org/0000-0003-2501-484X

Recibido: 19/01/2023; Aceptado: 29/10/2023; Publicado: 17/01/2024

Cómo citar este artículo/citation: Giménez-Font, Pablo y Zaragozí, Benito. (2023). Nuevas evidencias sobre la calidad de la información 
geográfica contenida en las fuentes precatastrales: análisis a partir de un cabreve del siglo XVIII. Estudios Geográficos, 84 (295), e144. 
https://doi.org/10.3989/estgeogr.2023149.149

Resumen. Los registros precatastrales son una fuente histórica muy relevante para los estudios de historia agraria y evolución de la propiedad. 
No obstante, se trata generalmente de fuentes de tipo textual y sin representación gráfica, lo que supone limitaciones evidentes. En el caso 
de los territorios donde predominaba el contrato enfitéutico, la concurrencia de derechos sobre una misma parcela (dominios útil y directo), 
obligó a generar documentos de control de elevada precisión, entre los que destacan los cabreves. En este estudio analizamos un cabreve de 
la baronía de Sella (Alicante), datado en 1726, a partir del cual se ha realizado un estudio de caso en el valle de Tagarina, con una superficie 
aproximada de 1000 ha. Las relaciones de vecindad contenidas en este cabreve se han modelizado como grafos espaciales y, mediante un 
proceso iterativo, se ha logrado superponer la estructura parcelaria de 1726 sobre otras capas de información cartográfica (principalmente, 
toponimia, relieve y ortofotografía). Combinar el grafo espacial con otras fuentes geohistóricas (establiments de 1613 y el catastro de 1917) 
permite observar la evolución de la propiedad a través del seguimiento de familias de enfiteutas que se convirtieron en propietarios. Estas 
nuevas evidencias no hacen sino confirmar la calidad y las posibilidades de explotación de la información geográfica contenida en los cabreves.
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New evidence on the quality of the geographic information contained in the pre-cadastral sources: 
analysis from an eighteenth-century cabreve
Abstract. Pre-cadastral records are a very relevant historical source for studies of agrarian history and ownership evolution. However, these 
are generally textual fonts without graphic representation, which implies obvious limitations. In the case of the territories where the enphy-
teutic contract predominated, the concurrence of rights over the same plot (freehold and copyhold), forced the generation of highly accurate 
control documents, among which the cabreves stand out. In this study we analyze a cabreve from the barony of Sella (Alicante), dated to 
1726, from which a case study has been carried out in the Tagarina valley, with an approximate area of 1000 ha. The neighborhood relation-
ships contained in this cabreve have been modeled as spatial graphs and through an iterative process it has been possible to overlay the parcel 
structure of 1726 above other layers of cartographic information (mainly toponymy, relief and orthophotography). Combining the spatial 
graph with other geohistorical sources (establiments from 1613 and the cadastre from 1917), allows us to observe the evolution of property 
through the monitoring of families of emphyteuts who became owners. These new evidences confirm the quality and the possibilities of 
exploitation of the geographic information contained in the cabreves.
Keywords: cabreve, historical geography, spatial graph, ownership structure, GIS 
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INTRODUCCIÓN

En 2016 Nicholas Blomley publicó un sugerente en-
sayo sobre la dimensión territorial de la propiedad en 
el que alertaba de la escasa atención que, desde la 
Geografía, se había prestado al territorio como pro-
ducto y resultado de las prácticas de propiedad (Blo-
mey, 2016). En España, sin embargo, existe una larga 
tradición de estudios geográficos sobre “la propiedad 
rústica de la tierra y su influencia en la organización 
del espacio”, haciendo uso del título de la monografía 
que, en 1981, recogió los resultados de un coloquio 
celebrado en la Universidad de Alicante donde partici-
paron geógrafos y algunos historiadores de veintidós 
universidades españolas (Gil-Olcina y Morales, 1981). 
A partir de este momento, que podría considerarse 
un hito en el desarrollo de este tipo de estudios, se 
han sucedido los trabajos sobre propiedad y territo-
rio desde diversas ópticas geográficas y con renova-
das metodologías, destacando el análisis y estudio de 
una gran diversidad de fuentes geohistóricas, desde 
los documentos textuales precatastrales de distinta 
naturaleza -desarrollados, especialmente, en la edad 
Moderna- hasta los catastros planimétricos, surgidos, 
como tales, a mediados del siglo XVIII y desarrollados 
masivamente a partir de la segunda mitad del siglo XIX 
(Urteaga, 2008; Camarero, 2018; Garcia-Juan, 2020; 
Frajer y Fiedor, 2021; Femenia-Ribera et al., 2022).

Del primer conjunto de fuentes de naturaleza para-
catastral, que se pueden incluir en el grupo de fuen-
tes textuales para el estudio de la propiedad agraria 
en España, destacan numerosos obstáculos que en 
este estudio sintetizamos en dos fundamentales: 1) 
la escasa representatividad espacial y temporal de la 
documentación, tratándose muchas veces de fuen-
tes locales de difícil localización; y 2) la ausencia de 
cartografía, que limita enormemente el análisis más 
interesante para la geografía, esto es, el de la variable 
espacial.

La propia configuración histórica de España ha ge-
nerado una importante variedad de documentos sus-
ceptibles de considerarse como fuentes geohistóri-
cas de carácter precatastral (Romero y Mata, 1988), 
dándose una elevada diversidad regional tal y como 
refleja el estudio de Concha Domingo para el territo-
rio valenciano (Domingo, 1988). Esto ha dificultado, 
tradicionalmente, el acceso a una información de 
gran valor dispersa en multitud de archivos y, en nu-
merosas ocasiones, todavía inédita. Sin embargo, la 
creciente indexación armonizada y la digitalización de 
documentos en portales como PARES (Portal de Archi-
vos Españoles), junto con una mayor madurez de las 

técnicas de minería de textos y geoetiquetado, está 
abriendo nuevas posibilidades en la geocodificación 
de fuentes históricas de amplia distribución. Este sería 
el caso de los cabreves, a los que dedicaremos el pre-
sente trabajo con un estudio de caso. De hecho, una 
investigación reciente realizó una propuesta metodo-
lógica para geoetiquetar los metadatos de los cabre-
ves indexados en PARES (Zaragozí y Giménez, 2021), lo 
que ha servido para evidenciar, aún más, el grado de 
cobertura territorial que pueden alcanzar estos docu-
mentos localizados en numerosos archivos y con ello 
el interés de persistir en su estudio. 

Esta creciente accesibilidad a documentos mera-
mente textuales, que suelen presentar una estructu-
ra descriptiva simple (propietario-lindes, superficies, 
censos asignados), ha propiciado distintos intentos 
para superar la limitación que supone la ausencia de 
referencias espaciales. En este sentido destacan diver-
sas propuestas para desarrollar metodologías estan-
darizadas y replicables para gestionar y asociar datos 
heterogéneos susceptibles de incorporarse en un sis-
tema de información geográfica, que por su especifi-
cidad histórica ha adoptado la definición internacional 
de Historical-GIS o HGIS (Gregory y Healley, 2007; Har-
vey et al., 2014; Carrion et al., 2016). En el caso con-
creto de España, destacan los trabajos realizados en 
torno al Catastro del Marqués de la Ensenada, dentro 
del proyecto SIGECAH (García-Juan et al., 2008, 2012) 
y en el grupo de investigación IDE-GEOHIS, liderado 
desde la Universidad Autónoma de Madrid. Las Res-
puestas Generales del Catastro de Ensenada, realiza-
das a escala municipal para la Corona de Castilla entre 
1750 y 1754, contienen la extensión y la precisión ne-
cesarias como para considerarla una fuente histórica 
excepcional para su análisis geográfico (Camarero, 
2002), pero lamentablemente no tiene parangón en 
otros años ni en otros extensos territorios de España, 
como es el caso de la Corona de Aragón. Quizás, los 
Libros Padrones de Riqueza –en sus distintas modali-
dades y definiciones, mayoritariamente relacionados 
con el cobro de impuestos como el Equivalente– son 
los que, con la instauración de la dinastía borbónica, 
tuvieron una mayor implantación y son susceptibles 
de integrarse en análisis espaciales por la distribución 
sistematizada de su información (Romero, 1981), aun-
que adolecen de elementos espaciales concretos. Sin 
embargo, atendiendo a un periodo de tiempo más 
prolongado en su aplicación y a una fórmula de re-
copilación de información extendida en diversos te-
rritorios de España –con significativos paralelismos 
en Europa, según Béaur et al. (2018)– destacan los ya 
mencionados cabreves, una fuente documental tradi-
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cionalmente analizada por los historiadores (Alberola, 
1981; Benítez, 1984; Congost, dir. 2008) pero con un 
gran potencial geográfico.

El Cabreve o Libro Cabreve (en catalán, Capbreu) es 
un documento notarial ligado al contrato enfitéutico 
que se desarrolló con profusión en la Corona de Ara-
gón, especialmente en Cataluña y Reino de Valencia. 
En los cabreves se hace constar el reconocimiento 
que hace el enfiteuta de los derechos que su señor, 
detentor del dominio directo, posee sobre los inmue-
bles y tierras que el primero tiene en dominio útil 
(Gil-Olcina, 1998). El documento consta de una des-
cripción de los bienes afectados, con datos de ubica-
ción (topónimos), superficie y límites, especificando 
los lindes (otros enfiteutas o elementos físicos) y las 
obligaciones tributarias. Aunque pueden considerar-
se un tipo de catastro al servicio de particulares (Se-
ñoríos) o –puntualmente– de la Corona, su objetivo 
fundamental era el del control de los bienes y el de 
dar seguridad jurídica a los propietarios del dominio 
directo frente a los que se encargaban de su explo-
tación económica y detentaban el dominio útil. Esta 
es la razón principal por la que carecen de apuntes 
cartográficos, aunque las referencias espaciales son 
abundantes. Como fuente documental, los cabreves 
–especialmente si aparecen libros sucesivos sobre un 
mismo territorio– se han utilizado abundantemente 
en historia agraria con el fin de analizar la evolución 
del tamaño del parcelario, el tipo y cambio de los 
cultivos e, incluso, el inventario de toponimia (Dantí, 
2004; To, 2008; Grau, 2018). Sin embargo es en los 
estudios sobre la propiedad (estructura, distribución 
y transmisión) y el proceso de consolidación de la mis-
ma, cuando los cabreves se erigen como la fuente fun-
damental anterior al catastro moderno y al registro de 
la propiedad (Gil-Olcina, 1998; Congost, 2008). Como 
se ha dicho, esto resulta evidente en los territorios de 
la Corona de Aragón y, especialmente, en Cataluña 
y Valencia, donde la enfiteusis, a través de la figura 
del establiment, fue la fórmula jurídica predominante 
para fijar población y roturar tierras de cultivo desde 
la edad Media y hasta finales de la edad Moderna. 
Precisamente, es en el Reino de Valencia donde se ob-
serva un notable impulso a partir de la expulsión de 
los moriscos (1609), dada la magnitud demográfica y 
territorial que supuso la deportación de unas 130000 
personas. La importancia del proceso colonizador 
inmediatamente posterior, con el predominio de la 
enfiteusis, unido a que casi el 75% de los municipios 
valencianos eran de señorío (Gil-Olcina, 1988), generó 
un progresivo afianzamiento del dominio útil que des-
embocó, con intensidades distintas, en su plena con-

solidación durante la Revolución Liberal del siglo XIX. 
En este largo proceso, acelerado a partir de la década 
de 1830, se redimió masivamente el dominio directo 
o señorial y el dominio útil pasó a convertirse en ple-
no dominio. Los enfiteutas que aparecían en los ca-
breves, o sus descendientes directos, se convirtieron 
en propietarios, manteniendo sus tierras la estructura 
parcelaria original, únicamente fragmentada o unifi-
cada según las particiones hereditarias o la evolución 
del mercado de la tierra (Gil-Olcina, 2012). De esta 
forma, la enfiteusis, como forma jurídica predominan-
te en el aprovechamiento de una gran parte del terri-
torio valenciano, tiene una relación directa con la con-
figuración del paisaje y la naturaleza de los cambios 
ocasionados en su devenir histórico (Giménez, 2008).

A estas destacadas aplicaciones de los cabreves 
para los estudios de geografía histórica de la propie-
dad, se han sumado otros intentos para la reconstruc-
ción cartográfica del paisaje agrario descifrable en la 
información de un cabreve, a partir de la permanencia 
de algunos elementos estructurales y la comparación 
con la realidad territorial actual. Para ello se han ensa-
yado diversos métodos de carácter semi-automático 
para la definición de un patrón espacial que permita 
convertir una fuente textual en otra espacial, con posi-
bilidades de producir cartografía, es decir, de localizar 
elementos físicos referidos en el documento. Precisa-
mente, este estudio parte de un trabajo anterior (Za-
ragozí et al., 2019) en el que se crearon las herramien-
tas necesarias para crear grafos topológicos a partir 
de las relaciones de vecindad recogidas en un cabre-
ve del siglo XVIII. Estos grafos topológicos dependen 
fuertemente de la calidad de la información y de la 
cobertura territorial del cabreve –puesto que también 
había propietarios de pleno derecho sin obligación 
de cabrevar–, de modo que son herramientas cuya 
utilidad principal puede ser la de explorar conjeturas 
que después se puedan validar por otros medios. En 
un estudio posterior (Giménez et al., 2020) se utiliza-
ron estas herramientas para determinar el origen del 
asentamiento de un agrupado de casas que, gracias a 
la interpretación del cabreve, se pudo confirmar que 
ya existía en 1726.

En la presente investigación se exploran nuevas evi-
dencias que pueden ser extraídas a partir de los cabre-
ves. Sobre la base de estudios previos (Zaragozí et al., 
2019; Giménez et al., 2020) se pretende ahora incre-
mentar la utilidad de los grafos generados a partir de 
los cabreves, aportándoles un componente espacial y 
no solo topológico, como ya se había explorado ante-
riormente. De este modo, los nodos del grafo pasarán 
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a ubicarse en coordenadas geográficas reales, lo cual 
ayudará a entender mejor las relaciones detalladas del 
cabreve. A partir de la creación de dichos grafos espa-
ciales, este trabajo se plantea los siguientes objetivos:

1.	 Localizar geográficamente heredades, parcelas 
y personas, determinando así áreas con mayor 
concentración de tierras establecidas para el 
cultivo y con mayor presencia de determinados 
apellidos de enfiteutas.  

2.	 Comprobar aquellos casos en que la estructura 
del dominio útil del cabreve ha evolucionado 
hasta convertirse en la estructura de la pro-
piedad posterior, una vez disuelto el régimen 
señorial y cómo ha podido influir todo este pro-
ceso en la evolución del paisaje.

El primero de estos objetivos se logrará con la crea-
ción de un grafo espacial robusto y apoyado sobre 
toda variedad de indicios (toponimia, geomorfolo-
gía, otros documentos históricos, etc.), mientras que 
el segundo objetivo requerirá la comparación de los 
resultados obtenidos por el grafo con otras fuentes 
complementarias, anteriores y posteriores a la fecha 
del cabreve.

A partir de aquí, en la sección 2 se presenta la zona 
de estudio y se describen las fuentes de información 
analizadas. En la subsección 2.3 se detalla el proce-
so de creación del grafo espacial. En la sección 3, ya 
como resultados de la investigación, se muestran los 
grafos espaciales obtenidos, se discute su importan-
cia en la generación de nuevas hipótesis de trabajo 
geohistóricas y sus limitaciones. Finalmente, en la sec-
ción 4 se presentan brevemente las conclusiones y se 
proponen futuras líneas de trabajo.

METODOLOGÍA

Área de estudio

El valle de Tagarina, localmente conocido como Ba-
rranco de Tagarina (Figura 1) es una depresión tectó-
nica localizada entre los bloques calcáreos culminan-
tes de Aitana (1558 msnm) y la Penya de Sella (1160 
msnm), formando parte de la vertiente meridional del 
horts de la Sierra de Aitana, en la actual provincia de 
Alicante (Marco, 1990). Su extensión es de, aproxima-
damente, 1000 ha y destacan las margas oligocenas 
–con algunos estratos calcáreos de una serie alternan-

FIGURA 1
LOCALIZACIÓN DEL VALLE DE TAGARINA

Fuente: elaboración propia.
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te- y los recubrimientos cuaternarios que contactan 
con los referidos bloques calizos que la delimitan por 
el norte y por el sur. El valle, de esta forma, tiene una 
disposición paralela E-O y una precipitación media por 
encima de los 600 mm anuales, que en un par de epi-
sodios al año es en forma de nieve. Se trata de un valle 
con querencia forestal, especialmente en la umbría, 
más húmeda, como demuestra la rápida recuperación 
de los bosques de pinos y carrascas después de los 
incendios forestales de 1981 y 1995, que arrasaron 
gran parte de su superficie. No obstante esto, el apro-
vechamiento agrícola histórico ha sido muy intenso, 
especialmente a partir del siglo XVII y de forma pro-
gresiva hasta la primera mitad del siglo XX, momento 
a partir del cual comienza un proceso de abandono de 
los campos de cultivo y de reforestación que se ace-
leró a partir de la década de 1960. En la actualidad el 
bosque predomina sobre el paisaje agrario y el valle 
contiene un elevado valor ambiental, como demues-
tra su catalogación como Lugar de Interés Comunita-
rio (LIC) dentro de la Directiva Habitats de la Unión 
Europea y Zona de Especial Protección para las Aves 
(ZEPA).

Desde el punto de vista histórico, la hipótesis de tra-
bajo actual considera que, hasta el siglo XVI, el aprove-
chamiento del valle fue fundamentalmente ganadero 
y forestal, con pequeñas parcelas agrícolas de fondo 
de valle que se surtían de las aguas de tres pequeñas 
surgencias de agua constante (fuentes de Gregori, Ni-
colau y Ametleral). La progresiva consolidación de la 
colonización agraria impulsada por los establiments 
de principios del siglo XVII condujo a un conjunto de 
roturaciones –basadas en la construcción de terrazas 
de cultivo en secano–  que alcanzó un máximo de ex-
pansión entre 1860 y 1890, calculando que un 68% 
del total del valle se hallaba roturado en ese momen-
to (Giménez et al., 2021). Sin embargo, incluso en esta 
época de máxima intensificación agraria, se mantuvo 
el mosaico agroforestal en el que la agricultura cerea-
lícola y de frutales leñosos mediterráneos se combinó 
con el aprovechamiento de pastos y leñas (Marco et 
al., 2018). 

El caso de Tagarina reproduce, así, el esquema 
evolutivo de gran parte de la montaña mediterránea 
europea (Agnolleti, 2014), aunque el régimen de pro-
piedad resulta fundamental al tratarse de una coloni-
zación dirigida por la enfiteusis, después de que la ex-
pulsión de los moriscos permitiera el establecimiento 
de nuevos colonos y notables transformaciones en el 
paisaje. Al tratarse de un espacio bien acotado desde 
el punto de vista físico, con una intensa prospección 

en lo que se refiere a la toponimia, infraestructuras 
históricas viarias, agrarias y ganaderas, junto con la 
documentación de archivo y la memoria oral, el va-
lle representa una interesante unidad de análisis con 
disponibilidad de trabajos previos (Domenech et al., 
2007; Hermosilla, dir. 2015; Giménez y Marco, 2017; 
Giménez et al., 2020).

Fuentes de información

El cabreve de la baronía de Sella

La pequeña baronía de Agres y Sella (Reino de Va-
lencia) fue creada en 1527 y desde sus inicios ha es-
tado vinculada a la familia Calatayud, proveniente de 
la ciudad de Valencia y, durante unas generaciones, 
relacionada con la casa de Cirat. Formada mayorita-
riamente por mudéjares y moriscos, la expulsión de 
1609 dejó la población de Sella y su término práctica-
mente despoblada, lo que obligó a emitir unos capítu-
los de población bajo el régimen enfitéutico con el fin 
de atraer nuevos colonos.

El Capbreu (cabreve) de la baronía de Sella está da-
tado en 1726, momento en el que el conde de Cirat, 
Joseph Zapata de Calatayud, tomó posesión de la ba-
ronía tras la muerte de su padre1. El nuevo Conde de 
Cirat ostentaba en ese momento la baronía de Agres 
y Sella desde el exilio, puesto que se hallaba refugiado 
en Viena por su apoyo a los Austracistas en la guerra de 
Sucesión. De esta forma, fue su madre, Teresa Ceveiro y 
Folch de Cardona, quien realizó distintas cabrevaciones 
de sus posesiones, incluida la de Sella (Gimeno, 2022). 
El documento en cuestión, custodiado en el Archivo 
Histórico Provincial de Alicante2, recoge la relación de 
133 enfiteutas del señorío, aunque parece incompleto 
en sus últimas páginas. No obstante, una relación de 
vecinos para el pago del impuesto del Equivalente en 
17273 arroja una cifra de 161 vecinos, de los cuales hay 
unos 34 que no coinciden con los enfiteutas del cabre-
ve4. Este dato hace pensar que, a principios del siglo 
XVIII, la mayoría de los vecinos del señorío tenían una 
relación de vasallaje con el barón a través de contratos 
enfitéuticos, existiendo una reseñable proporción de 
vecinos (21%) con una vinculación distinta. Para el caso 
concreto del valle de Tagarina, el área de estudio anali-
zada en este trabajo, únicamente se han localizado tres 
nombres –en forma de lindes de propiedad- que no 
aparecen en la relación de enfiteutas y que, potencial-
mente, son propietarios o están sometidos a otro régi-
men de tenencia diferente al de la enfiteusis. Un hecho 
que permite considerar los datos del cabreve como una 
relación cuasi completa de las tierras establecidas para 
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su aprovechamiento agropecuario en este valle duran-
te el primer cuarto del siglo XVIII, donde constan 42 
enfiteutas y una superficie declarada de 452 jornales 
(unas 219 ha)5.

Otras fuentes complementarias

De forma adicional al cabreve de 1726, se dispone 
de los establecimientos de 1613, realizados tras la ex-
pulsión de los moriscos que dejó prácticamente des-
poblada toda la baronía de Sella, incluyendo el valle 
de Tagarina. El documento6, que acompaña a la Carta 
Puebla, establece casas y tierras a los nuevos colonos 
mediante contrato enfitéutico y su estructura es si-
milar a las declaraciones de cabrevación posteriores, 
salvo que no determina la cuantía del censo. De esta 
forma, se dispone del nombre del enfiteuta, el tipo 
de tierra (secano o secano campa), la extensión en 
jornales y los lindes de la parcela, todo ello con for-
mato únicamente textual. No obstante, hay que tener 
en cuenta los problemas habituales para consolidar 
población y el fracaso frecuente de muchos de estos 
establecimientos iniciales, en los que eran habituales 
los abandonos de enfiteutas y la elevada movilidad 
entre colonos durante las primeras décadas del s. XVII 
(Silvestre, 2019).

De otro lado, el primer catastro disponible data de 
19177 y contiene información cartográfica sobre las 
parcelas, así como el nombre del propietario, el tipo 
de aprovechamientos (subparcelas), la calidad de 
los mismos y la extensión en metros cuadrados. Esta 
fuente se ha complementado con el Bosquejo Plani-
métrico (Minutas cartográficas) de 1898 realizado por 
el Instituto Geográfico y Estadístico.

Del grafo topológico al grafo espacial

El cabreve de 1726 ya ha sido analizado median-
te grafos topológicos para estudiar la estructura de 
las heredades del valle de Tagarina (Zaragozí et al., 
2019) y también para añadir evidencias sobre la lo-
calización de elementos antrópicos mencionados por 
los enfiteutas como El Poblet (Giménez et al., 2020). 
En la Figura 2 se explica detalladamente el proceso 
para recrear las relaciones de vecindad entre here-
dades a partir de los datos indicados por los enfiteu-
tas a escala de parcela. A partir de la información de 
cada parcela de los cabreves se pueden extraer, por 
lo menos, relaciones de vecindad de distintos tipos. 
A efectos prácticos hablamos de relaciones explícitas 
y relaciones implícitas. Las relaciones explícitas son 
las que vienen directamente detalladas en el cabre-
ve, mientras que las relaciones implícitas se pueden 

inferir por un sencillo razonamiento lógico. Este tipo 
de razonamiento permite realizar un primer esbozo 
de la estructura topológica del parcelario del valle de 
Tagarina y representarla en forma de grafo topológico 
mediante herramientas como visNetwork o iGraph, 
como ya se hizo en los estudios antes mencionados. 
No obstante, y a pesar de las virtudes de este tipo de 
herramientas para representar y analizar grafos, hay 
elementos cartográficos que se gestionan mejor con 
un Sistema de Información Geográfica, ya que per-
mite cruzar la información del grafo con todo tipo de 
capas de información geográfica (p. ej. toponimia, 
relieve, vías de comunicación, entre otras).  Por este 
motivo, en este estudio se trasladan los nodos (par-
celas y heredades, pero también relieve, hidrografía, 
elementos antrópicos, etc.) y arcos (relaciones) a dos 
capas espaciales de puntos y líneas, respectivamente, 
utilizando el software QGIS 3.22.4+dfsg.

FIGURA 2
RELACIONES EXPLÍCITAS

Fuente: basado en Zaragozí et al. (2019).

Como punto de partida, se asignan coordenadas 
geográficas aleatorias dentro de los límites del Va-
lle de Tagarina a cada nodo y se utiliza una capa de 
puntos con los atributos necesarios para representar 
cada nodo (id, tipo, etiqueta y superficie). Los arcos 
o relaciones se materializan en QGIS como una capa 
virtual, es decir, que cada vez que se mueve un nodo 
de sus coordenadas, la capa de arcos se recalcula au-
tomáticamente, creando el efecto de que los arcos 
acompañan topológicamente a los nodos. Sobre esta 
estructura de datos, los nodos se desplazan de uno en 
uno a la localización más probable, siempre teniendo 
en cuenta las evidencias disponibles.  Mediante este 
proceso se logra recrear los grafos topológicos gene-
rados en estudios anteriores como grafos espaciales 
de partidas y heredades (Figura 3).

El primer grupo de evidencias a tener en cuenta 
son las explícitas: por ejemplo, las referencias a la hi-
drografía se pueden colocar directamente en el cauce 
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del barranco de Tagarina, mientras que los lindes con 
el Marquesado de Guadalest deben hacer referencia 
a caminos o sendas que abandonan el valle. Además, 
la toponimia resulta también de la mayor utilidad, ha-
biendo topónimos actuales como Font d’Alemany o El 
Alt que coinciden con nombres de heredades del ca-
breve. El segundo grupo de evidencias son las implí-
citas que vienen dadas por la superficie declarada de 
cada parcela o heredad, así como la distancia física o 
topológica entre cada heredad. También se puede de-

ducir que las parcelas o heredades que lindan con el 
barranco estarán más próximas a éste, mientras que 
las que no lindan directamente con el barranco se en-
contrarán en las partes medias y altas de las vertientes. 
Por este motivo, al desconocer la forma exacta de cada 
parcela, los nodos de los grafos topológicos se han re-
presentado como círculos proporcionales a la mitad de 
la superficie declarada en el cabreve. De este modo se 
facilita la legibilidad de las relaciones pero se evitan los 
solapamientos de varios nodos en un mismo espacio.

FIGURA 3
GRAFOS ESPACIALES DE PARTIDAS Y HEREDADES DEL VALLE DE TAGARINA

Fuente: elaboración propia.
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Si bien el grafo topológico de heredades aportaba 
información de interés sobre la localización relativa 
de estos topónimos sobre el valle, el resultado genera 
también algunas dudas. El principal problema es que 
hay una gran heredad llamada Tagarina que parece 
tener relación con heredades aparentemente muy 
distantes, que se encuentran en la parte alta, me-
dia o baja del valle de Tagarina. Por este motivo, era 
necesario ordenar también el grafo de parcelas para 
profundizar aún más en el análisis, encontrando en 
el proceso nuevos tipos de relaciones que no tenían 
efecto en el grafo de heredades.

En los grafos de parcelas es necesario tomar decisio-
nes para: 1) descartar relaciones altamente improba-
bles o, 2) añadir relaciones incompletas que pueden 
mejorar la estructura del grafo, es decir, que apoyen 
otras evidencias disponibles. Estos razonamientos se 
han explicado detalladamente en las Figuras 4 y 5. Las 
relaciones de este tipo se han descrito como 1) rela-
ciones explícitas indeterminadas, cuando una relación 
de vecindad se puede interpretar de más de un modo 
y, 2) relaciones explícitas incompletas, cuando no sé 
tiene toda la información de lindes para concretar una 
relación explícita como las descritas en la Figura 2.

un momento de consolidación del paisaje agrario, justo 
en la fase previa al gran crecimiento agrícola que se re-
gistrará entre mediados y finales del siglo XIX. De igual 
forma, permite asumir este momento central para rea-
lizar análisis retrospectivos con fuentes precatastrales 
(1613) y prospectivos, a través de catastros históricos 
(1917), que pueden ofrecer diversos resultados sobre 
el origen y la consolidación de la propiedad.

Cabe destacar algunos elementos del propio grafo 
para su correcta interpretación: 1) Los elementos de 
hidrografía anotados como río, barranco, río o barran-
co de en medio, se han ajustado sobre el cauce actual 
del arroyo; 2) Los elementos anotados como montes o 
montaña de la señoría se han ajustado para que coinci-
dan con zonas forestales de difícil acceso en la actuali-
dad; 3) Los topónimos reconocibles como nombres de 
heredades han hecho preferible el situar todas las par-
celas de dichas heredades alrededor de dichos topóni-
mos; 4) Las parcelas sin lindes con el barranco se han 
situado en las vertientes siguiendo los aterrazamientos 
visibles en la actualidad (en producción o abandona-
dos); 5) A pesar de que no conocemos la forma exacta 
de las parcelas, se ha tratado de evitar solapamientos 
entre los nodos o la presencia de arcos de longitud 
desproporcionada. También se han limitado las inter-
secciones entre dos o más arcos que aparecen junto 
con las que anteriormente hemos presentado como 
relaciones explícitas indeterminadas; 6) Finalmente, 
se han añadido las relaciones explícitas incompletas en 
aquellos casos que no se contradijera al resto de rela-
ciones explícitas completas. Estas relaciones aparecen 
representadas en color rojo dentro de los grafos.

FIGURA 4
RELACIONES EXPLÍCITAS INDETERMINADAS

Fuente: elaboración propia.

FIGURA 5
RELACIONES EXPLÍCITAS INCOMPLETAS

Fuente: elaboración propia.

Mediante este tipo de razonamientos se puede uti-
lizar el grafo espacial de parcelas para elaborar conje-
turas detalladas de la localización aproximada de las 
parcelas y también de la distribución de las parcelas 
de cada enfiteuta dentro del valle.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

La generación del grafo espacial para 1726 (Figura 6) 
permite aproximarnos mejor a la realidad del valle en 
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La principal ventaja de la elaboración del grafo es-
pacial es la de poder relacionar la información del ca-
breve con otras fuentes documentales y con la topo-
nimia. Por ejemplo, durante la elaboración del grafo 

ya se ha podido comprobar que algunos topónimos 
actualmente en uso mantienen correspondencia con 
antiguas heredades del siglo XVIII, como sería el caso 
de El Fondo Morales (“Heredad de Morales”) e inclu-

FIGURA 6
GRAFOS ESPACIALES DE LAS PARCELAS DE LOS ENFITEUTAS EN 1726

Fuente: elaboración propia. Con letras en color púrpura, se señalan las parcelas cuyo dominio detentaban los cinco miembros de la familia Cerdá y los dos de la 
familia Giner en 1726, poco más de un siglo después de su establecimiento en el valle. 
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so con el apellido de familias enfiteutas: Les Albero-
les (Josep Alberola), Ombria de Seva (Francisco Seva 
de Juan) o el propio Racó d’Andreu, que podría estar 
haciendo referencia al enfiteuta Andrés Giner. Esto 
señalaría la importancia de este periodo en la confi-
guración del paisaje del valle. De hecho, la distribu-
ción espacial del parcelario que ofrece el grafo indica 
ya una elevada ocupación de todas las tierras arables 
del valle, alcanzando las 232.9 ha declaradas en el ca-
breve, casi 104 ha más que las establecidas en 1613. 
No obstante, la información no permite establecer 
qué cantidad de estas tierras eran incultas, es decir, 
si estaban por roturar y eran destinadas a aprovecha-
mientos ganaderos y forestales. Los datos de 1917, 
que alcanzan una superficie de 1010 ha, declaran 427 
ha cultivadas, siendo el resto de dedicación forestal y 
ganadera. 

Sobre la evolución de la propiedad: de enfiteutas a 
propietarios

La expulsión de los moriscos en 1609 dejó despobla-
do, casi en su totalidad, el pueblo y término de Sella, 
en un proceso similar al de muchas zonas del interior 
montañoso valenciano (Pla, 1991). En 1613 se realizó 
el primer establecimiento de enfiteutas, que en el va-
lle de Tagarina fue de 21 colonos, con parcelas com-
prendidas entre los 5 y los 20 jornales (la media es de 
11 jornales) (Olcina, e.p.). Algunos de estos colonos 
iniciales definirán heredades que aparecen posterior-
mente -a inicios del s. XVIII- con antropónimos: here-
dad de Berenguer, de Pérez, de Llinares, de Giner o de 
Cerdá. Precisamente, queremos centrar la atención 
principal en estas dos últimas, intentando averiguar 
su relación con los primeros enfiteutas Onofre Giner 
y Vicente Cerdá, por su trascendencia posterior. En el 
caso de Giner, se le establecen 12 jornales que lindan 
con Anthoni Perez, Vicentiy Cerda, penyes e itinere 
font tagarina, lo que nos permite situar la parcela en 
un lugar central del valle, en el entorno de la Font de 
Nicolau, que es la única surgencia de agua constante y 
generosa de Tagarina. No parece casualidad, teniendo 
en cuenta que los Giner eran la única familia de cris-
tianos viejos en la Sella morisca –es decir, anterior a la 
expulsión de 1609- y colaboradores estrechos con los 
Calatayud, tenedores de la baronía.

Por lo que respecta a Vicente Cerdá, en 1630 ya apa-
rece como jurat major8 y posiblemente en 1613 llegó a 
Sella desde Agres, la segunda población de la baronía y 
con habitantes cristianos desde, al menos, el siglo XVI. 
Es el primer Cerdá y a partir de su estirpe (dos hijos 
varones), se desarrollan el resto de líneas familiares, 

en progresión con su incremento de poder local (bailes 
o alcaldes ordinarios, notarios, abogados y doctores). 
Pronto aparecen enlazados con los Giner: el nieto de 
Vicente es Salvador Cerdá Giner (1674-1749), que en 
1726 es alcalde (Payá, 2017) y principal enfiteuta en 
Tagarina con 7 parcelas y 66 jornales (31,9 ha), desta-
cando una sola parcela de 30 jornales (14.5 ha), una 
superficie inédita en el resto de los enfiteutas y muy 
por encima de la media del cabreve, que es de 3.6 ha.

En el mismo cabreve, el enfiteuta Andrés Giner, con 
numerosas posesiones en la baronía, declara en Taga-
rina 16 jornales que lindaban, entre otros, con Salva-
dor Cerdá y Pedro Juan Cerdá (que tenía corral y era). 
Otro de los lindes descritos es un nodo explícito de tipo 
hidrográfico, registrado como agua dicha el badall en-
medio, topónimo vivo (el badall) que ha permitido lo-
calizar las tierras en las inmediaciones de la Fuente de 
Nicolau, es decir, posiblemente la herencia del primer 
colono Onofre Giner, al igual que sus vecinos Cerdá lo 
eran del Vicente Cerdá de 1613 (Figura 7).

Desde este primer Cerdá de 1613 (10 jornales es-
tablecidos: 4.8 ha), en 1726 ya aparecen 5 enfiteutas 
con el mismo apellido, que concentran un total de 
99,5 jornales (48,1 ha). Este dato representa el 22% 
del total establecido a principios del s. XVIII, aunque 
con un protagonismo principal del referido Salvador 
Cerdá Giner, quien también es el único enfiteuta del 
valle que declara una casa (el resto son corrales). En 
1791, la relación conocida como Informe Fabian y Fue-
ro (Galiana, ed. 2015), destaca, al menos, siete casas 
en Tagarina, y todas pertenecientes a miembros de la 
familia Cerdá, que durante el siglo XVIII se consolidan 
como los principales enfiteutas del valle. 

Aunque la disolución del régimen señorial y del do-
minio directo de la pequeña baronía de Sella y Agres 
es todavía un capítulo desconocido, posiblemente los 
Cerdá -algunos de ellos letrados y administradores de 
la baronía- tuvieron un papel destacado en el proce-
so. Los enfiteutas, que desde el siglo XVII habían ido 
incrementando exponencialmente su poder econó-
mico y político local, se convirtieron en grandes pro-
pietarios plenos a mediados y finales del siglo XIX9. 
Les acompañaban, entre otros, los Giner, con quien 
seguían emparentados en una calculada política de 
matrimonios. 

En los Bosquejos Planimétricos de 1898 (Figura 8), 
se representan algunas de esas casas propiedad de los 
Cerdá y de los Giner-Cerdá, certificando la continua-
ción del dominio sobre las grandes propiedades de 
Tagarina a finales del siglo XIX. En el catastro de 1917 
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La dimensión social del cabreve

Los resultados derivados del grafo (Figura 6) tienen 
un gran valor interpretativo al ofrecer una hipótesis 
bastante sólida -mejorada en distintos ensayos- de la 
ocupación del territorio y del reparto de la propiedad 
en los inicios del siglo XVIII. Una fecha que, en este 
territorio analizado, representa el momento previo al 
intenso crecimiento demográfico y la expansión de las 
tierras de cultivo sobre antiguos pastizales y bosques, 
que alcanzaría su cénit a finales del siglo XIX. Pero 
resulta indudable que también ofrece una lectura, 
fundamentalmente espacial, sobre las características 
de la sociedad del momento, más allá de las formas y 
estructuras de la propiedad: en el grafo aparecen cla-
ras diferencias entre enfiteutas, con establecimientos 
de distinto tamaño en localizaciones más favorables al 
aprovechamiento de los principales recursos del valle 
(agua y tierras de regadío), al camino principal o la vía 
pecuaria central (con corrales para almacenar abono). 

FIGURA 7
HIPÓTESIS EVOLUTIVA DE LA PROPIEDAD (1613-1917)

Fuente: elaboración propia. Entorno de los primeros establecimientos (en rojo) de Vicente Cerdá y Onofre Giner (1613) junto a los principales manantiales, en 
el centro del valle. En naranja, los enfiteutas de 1726. En ambos casos se señalan registros documentales de 1613 y 1726 que permiten la localización. En el 
plano se representa el parcelario y propietarios de 1917: en gris, se destacan las parcelas pertenecientes a Cerdá y Giner a principios del s. XX. Las casas repre-
sentadas aparecen en el Bosquejo de 1898.

FIGURA 8
DETALLE DEL BOSQUEJO PLANIMÉTRICO DE TAGARINA 

EN 1898

Fuente: Instituto Geográfico Nacional (INE/CNIG). En rojo se destacan los 
propietarios Cerdá.

(Figura 9) ya aparecen 24 propietarios con el apellido 
Cerdá, con 105,6 ha (solo el 10,4% del total), aunque 
son poseedores de 74 de las 200 parcelas del valle y 
alguna de las de mayores dimensiones. 
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De nuevo es la familia Cerdá la más privilegiada en 
este sentido. 

Junto a ello, podemos considerar que el Cabreve, 
como documento que refleja una realidad histórica es, 
en sí mismo, el configurador de determinadas dinámi-
cas sociales. Primeramente, porque la concurrencia 
de derechos sobre una misma parcela (dominios útil y 
directo), obligó a generar herramientas de control -en 
forma de documentos- de elevada precisión, aunque 
probablemente con grados de ocultación por deter-
minar. La presencia de estos documentos supuso un 
elemento fundamental en el acceso a la propiedad 
plena durante el siglo XIX, pero también generó, en 
su momento, una “seguridad de la tierra” (Deininger 
et al., 2012) fundamental para entender los procesos 
de construcción de nuevos campos de cultivo, a base 
de complejos aterrazamientos de las laderas que re-
quirieron una inversión de tiempo y energía sólo com-
prensible a escala intergeneracional. Este hecho, que 
se reproduce actualmente en numerosas regiones del 
planeta (Silva-Castañeda, 2016), aquí resulta funda-
mental para entender la configuración del paisaje a lo 
largo de los últimos siglos. 

Igualmente, de análisis preliminares previos 
(1613) y posteriores (1917) al Cabreve, se pueden 
extraer interesantes lecturas con respecto al progre-
sivo afianzamiento del dominio útil frente al directo. 
Este hecho consolida la tenencia campesina en un 

marco de formación de élites locales de enfiteutas 
que, aquí y dada la dimensión del proceso, tendrían 
su origen en la repoblación derivada de la expul-
sión de los moriscos. Este hecho, verificable desde 
el punto de vista espacial gracias a nuestros resulta-
dos, desemboca en las mutaciones que la revolución 
liberal introdujo en la organización social y territorial 
y, especialmente, en su manifestación principal, en 
forma de cambios en la propiedad promovidos por 
la redención de los censos enfitéuticos y la liberali-
zación de la propiedad del suelo. El cabreve de 1726 
ya demuestra la presencia e importancia, a escala 
local, de una serie de enfiteutas ricos, con un cre-
ciente dominio político (alcaldes, jueces municipa-
les y notarios) que también lo fue en lo económico 
(comercialización de excedentes locales), en la línea 
de otros señoríos valencianos y catalanes (Romero, 
1983; Pellicer, 2008; Gil Olcina, 2012). Las políticas 
matrimoniales y una débil presencia del poder se-
ñorial (fueron administradores o arrendatarios de 
la baronía Joseph Cerdá hasta 1750 o Vicente Cerdá 
Puig a finales del XVIII o principios del XIX10), ayuda-
ron a consolidar su poder político y permitieron ex-
tender las posesiones de estas familias, principales 
interesadas y beneficiarias de la desaparición del ré-
gimen señorial. Baste decir que los Cerdá acabarían 
adquiriendo el palacio señorial de Sella en 1875, por 
compra a los barones, propietarios del mismo desde 
el siglo XVI (Martínez, 1987). 

FIGURA 9
PARCELAS PROPIEDAD DE LAS FAMILIAS CERDÁ, GINER Y GINER-CERDÁ

Fuente: elaboración propia a partir del Avance catastral de 1917 (AMS).
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Limitaciones

En este estudio se ha comprobado nuevamente la 
gran riqueza de la información contenida en los cabre-
ves. Además, se ha podido demostrar que los grafos 
espaciales son una herramienta útil para la genera-
ción de conjeturas geohistóricas que aporten nuevas 
evidencias a la investigación de campos tradicionales 
de geografía histórica, como es el caso de la geografía 
agraria o la historia del paisaje. Sin embargo, existen 
limitaciones de orden historiográfico y técnico que 
conviene remarcar. Las primeras pasan por considerar 
la información del cabreve no solo como reflejo de la 
realidad social, sino por su papel “en el proceso de la 
construcción social de la propiedad” (Congost, 2008: 
29), en la línea desarrollada por diferentes historiado-
res. La propia confección física del cabreve -con una 
declaración jurada de los enfiteutas ante un escribano 
de origen local-, la gestión de la información recopila-
da por parte de aquellos que debían salvaguardar los 
derechos de propiedad y conservar el dominio directo 
de una pequeña baronía con un señor exiliado en Vie-
na, hace pensar en una elevada ocultación de datos, 
o en el uso interesado de los mismos por parte de las 
mencionadas élites locales.

En lo que respecta a las limitaciones técnicas, a pe-
sar de las ventajas del grafo espacial, se trata de una 
técnica que presenta dificultades evidentes. Cabe 
señalar las dificultades interpretativas del grafo, que 
vienen al añadir la información del cabreve –en for-
ma de nodos y arcos– de una manera desordenada (a 
partir de coordenadas aleatorias) para ir puliendo y 
mejorando la configuración del grafo iterativamente. 
Esta limitación se supera con la recopilación detallada 
de toponimia actual e histórica -que en el territorio 
valenciano cuenta con el valioso nomenclátor del Ins-
titut Cartogràfic Valencià- y el trabajo de campo ex-
haustivo, que incluye un conocimiento profundo de la 
historia local. En buena lógica, para grandes zonas de 
análisis o lugares que no queden tan bien delimitados 
como lo está el valle de Tagarina, los obstáculos se 
incrementan a la hora de conseguir resultados com-
parables.

En los grafos de partidas y heredades generados 
(Figura 3) hay múltiples relaciones ocultas, que no se 
llegan a visualizar hasta que se realiza el grafo de par-
celas. Este mayor nivel de detalle del análisis permite 
encontrar relaciones con un menor peso en el análisis, 
que aquí hemos llamado relaciones indeterminadas o 
incompletas. La toma de decisiones sobre cuáles de 
estas relaciones había que mantener o no, ha consisti-
do en un trabajo arduo de prueba-error. No obstante, 

este tipo de análisis podría ser automatizado a par-
tir de las indicaciones mencionadas en este estudio, 
es decir, 1) evitando intersecciones entre arcos y 2) 
teniendo en cuenta las superficies y distancias repre-
sentadas.

En cuanto a las herramientas utilizadas, cabe seña-
lar que el uso de capas virtuales en QGIS es una solu-
ción aceptable para trabajar con grafos espaciales en 
un SIG, pero existen otras herramientas desarrolladas 
exclusivamente para el trabajo con grafos que cuen-
tan con distintas ayudas para el investigador y que 
funcionan de una manera más fluida en un mismo 
ordenador. Por ejemplo, resulta de ayuda que al se-
leccionar un nodo se resalten los arcos adyacentes o 
que se pueda arrastrar uno o varios nodos de manera 
interactiva. En cambio, al utilizar las capas virtuales de 
QGIS hay que esperar un instante para ver el resulta-
do, requiriendo más tiempo para cada iteración.

CONCLUSIONES Y TRABAJO FUTURO

El desarrollo de la indexación digital de los archivos 
y la minería de datos permite valorar la gran canti-
dad de fuentes disponibles que, aunque todavía no 
se encuentran mayoritariamente digitalizadas, supo-
nen una renovada oportunidad para la explotación de 
fuentes geohistóricas. En este sentido, los cabreves se 
pueden considerar, en amplios territorios de España, 
como una de las principales fuentes de información 
precatastral existentes, dada su abundancia y su dis-
ponibilidad en numerosos archivos. La estructura de 
la información también resulta idónea para realizar 
análisis mediante grafos, desarrollando una novedosa 
vía de análisis sobre un clásico tema de geografía his-
tórica y en el marco de los HGIS. 

Los resultados obtenidos para el valle de Tagarina 
muestran que, con su debido tratamiento, la calidad 
de la información geográfica contenida en los cabre-
ves permite aproximar la configuración espacial de 
las partidas, heredades y parcelas detalladas por los 
declarantes. Sin embargo, los resultados deben en-
marcarse en su contexto histórico, atendiendo a la 
dimensión social de esa información y las posibles es-
trategias ocultas de los diferentes actores que la confi-
guran. Para ello, resulta fundamental la posibilidad de 
disponer de una dimensión temporal amplia, más allá 
del propio cabreve. En este sentido los grafos espacia-
les elaborados han permitido analizar la continuidad 
espacial y temporal existente entre el cabreve y otras 
fuentes. Esto se ha materializado principalmente en el 
seguimiento de dos apellidos concretos, para los que 
se ha podido analizar el proceso que llevó a los des-
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cendientes de los primeros enfiteutas de 1613 a con-
vertirse en propietarios de pleno derecho, en el mar-
co de un progresivo acaparamiento de tierras y poder 
político y económico durante los siglos XVIII y XIX.

El desarrollo futuro de la investigación pasa por ex-
plorar las posibilidades de complementariedad de es-
tas fuentes geohistóricas y los catastros actuales. En 
este sentido, una manera de obtener más evidencias 
de la continuidad histórica de parcelas y propietarios 
sería comprobar si se pueden emparejar espacial-
mente los parcelarios de las distintas fuentes. De este 
modo, también se podría aproximar una representa-
ción gráfica de las parcelas recogidas en el cabreve.

A partir de los resultados obtenidos sería intere-
sante elaborar una única representación a escala de 
detalle en la que se visualicen las conjeturas y la infor-
mación de apoyo en un mismo lugar. En un mapa de 
gran formato habría el espacio necesario para indicar 
el tipo de razonamiento y las evidencias que se han 
llevado a cabo para localizar una parcela o heredad en 
una localización concreta.

Finalmente, pensamos que haría falta configurar o 
crear una herramienta bien integrada en un SIG que 
permita visualizar de manera interactiva un grafo es-
pacial. Este recurso podría facilitar el análisis de otros 
cabreves e incluso de zonas mucho más extensas y 
complejas que el valle de Tagarina.
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